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La Llamada a la Hora Undécima 
(Mateo 20) 

Nuestro estudio se titula “La Llamada a la Hora Undécima” y se encuentra en el libro de Ma-
teo, capítulo 20, versículos del 1-9. Pero antes de principiar nuestro estudio pidamos al Espíritu 
Santo que guíe nuestros pensamientos en el estudio de su Palabra y que ilumine nuestra mente 
en la meditación de este tema. También consideraremos algunas referencias inspiradas que se 
encuentra en  

Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 98, que dice: “En cada época hay un nuevo desarro-
llo de la verdad, un mensaje de Dios al pueblo de esa generación. Las viejas Verdades son todas 
esenciales; la nueva verdad no es independiente de la vieja, sino un desarrollo de ella. Es única-
mente comprendiendo las viejas verdades como podemos entender las nuevas. Cuando Cristo 
deseó revelar a sus discípulos la verdad de su resurrección, comenzó ‘desde Moisés, y de todos 
los profetas,’ y ‘les declaraba en todas las Escrituras lo que de Él decían.’ Pero es la luz que brilla 
en el nuevo desarrollo de la verdad la que glorifica lo viejo. Aquel que rechaza o descuida lo 
nuevo no posee realmente lo viejo. Para él la verdad pierde su poder vital y llega a ser solamen-
te una forma muerta.” 

Aquí vemos que la verdad es progresiva, que Dios ha tenido verdad especial para cada gene-
ración, lo que es comúnmente conocida como luz nueva – más revelación o desarrollo de las 
Escrituras. Si, Dios tiene luz para su pueblo en cada época, adaptada para satisfacer las necesi-
dades de su pueblo para ese tiempo. Esa luz, por supuesto, glorifica la vieja y fortalece toda la 
luz. Sin embargo, el que rechaza o descuida lo nuevo, dice la Pluma Inspirada, no posee real-
mente lo viejo. Si, Dios desea que avancemos en su verdad. Desea que escudriñemos su Palabra 
como a un tesoro escondido. 

¿Cómo podemos ser santificados si estamos satisfechos con un conocimiento limitado de la 
Palabra de Dios? Si, tenemos que estudiar diligentemente las Santas Escrituras. Leamos la si-
guiente declaración de la Pluma Inspirada que se encuentra en el libro  

El Conflicto de los Siglos, pp. 655, 656- “La verdad y la gloria de Dios son inseparables, y 
nos es imposible honrar a Dios con opiniones erróneas cuando tenemos la Biblia a nuestro 
alcance. Muchos sostienen que no importa lo que uno cree, siempre que su conducta sea buena. 
Pero la vida es modelada por la fe. Si teniendo la luz y la verdad a nuestro alcance, no procura-
mos conocerla, de hecho la rechazamos y preferimos las tinieblas a la luz. . . 

Dios nos ha dado su Palabra para que conozcamos sus enseñanzas y sepamos por nosotros 
mismos lo que Él exige de nosotros. Cuando el doctor de la ley preguntó a Jesús: ‘¿Haciendo 
qué cosa, poseeré la vida eterna?’ el Señor lo remitió a las Sagradas Escrituras, diciendo: ‘¿Qué 
está escrito en la ley? ¿Cómo lees?’ La ignorancia no excusará ni a jóvenes ni a viejos, ni los 
librará tampoco del castigo que corresponde a la infracción de la ley de Dios, pues tienen a la 
mano una exposición fiel de dicha ley, de sus principios y de lo que ella exige del hombre. No 
basta tener buenas intenciones; no basta tampoco hacer lo que se cree justo o lo que los minis-
tros dicen serlo. La salvación de nuestra alma está en juego y debemos escudriñar por nuestra 
cuenta las Santas Escrituras. Por arraigadas que sean las convicciones de un hombre, por muy 
seguro que esté que el pastor sabe lo que es verdad, nada de esto debe servirle de fundamento. 
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Él tiene un mapa en el cual van consignadas todas las indicaciones del camino para el cielo y no 
tiene por qué hacer conjeturas… 

El primero y más alto deber de toda criatura racional es el de escudriñar la verdad en las 
Sagradas Escrituras y luego andar en la luz y exhortar a otros a que sigan su ejemplo. Día tras 
día deberíamos estudiar diligentemente la Biblia, pesando cada pensamiento y comparando 
texto con texto. Con la ayuda de Dios debemos formarnos nuestras propias opiniones ya que 
tenemos que responder a Dios por nosotros mismos.” 

 ¿Estamos escudriñando la Verdad como un tesoro escondido o estamos satisfechos con 
nuestros logros espirituales?  

 ¿Estamos dispuestos a conocer y practicar toda la voluntad de Dios por su poder y gracia?  

Nuestro tema hoy nos desafía a cavar profundamente en el Almacén de toda verdad – la 
Biblia. Así que vayamos al libro de Mateo capítulo 20, versículos del 1-9 que dicen: 

Mateo 20:1-9.- “1Porque el reino de los cielos es semejante a un hombre, padre de familia, que  
salió muy temprano por la mañana a contratar obreros para su viña. 2Y habiendo convenido con los 
obreros en un denario al día, los envió a su viña. 3Saliendo cerca de la hora tercera del día, vio a 
otros que estaban en la plaza desocupados; 4y les dijo: Id también vosotros a mi viña, y os daré lo 
que sea justo. Y ellos fueron. 5Salió otra vez cerca de las horas sexta y novena, e hizo lo mismo. 6Y 
saliendo cerca de la hora undécima, halló a otros que estaban desocupados, y les dijo: ¿Por qué estáis 
aquí todo el día desocupados?  7Le dijeron: Porque nadie nos ha contratado. Él les dijo: Id también 
vosotros a la viña, y recibiréis lo que sea justo. 8Cuando llegó la noche, el señor de la viña dijo a su 
mayordomo: Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando desde los postreros hasta los pri -
meros. 9Y al venir los que habían ido cerca de la hora undécima, recibieron cada uno un denario .” 

Esta parábola es muy conocida por la mayoría de nosotros y comúnmente se conoce como la 
Parábola de la Gracia. El padre de familia trata con los obreros de acuerdo a las costumbres que 
prevalecían entre ellos y también la compensación de los obreros es dada de acuerdo al trabajo 
hecho. Los obreros esperan recibir sólo por lo que han hecho; pero en la parábola Cristo está 
mostrando los principios de su Reino. Él no es controlado por ninguna norma humana. La re-
compensa es dada de acuerdo a su gracia. Dios nos otorga su salvación basado en su generosi-
dad de propósito. Sin embargo, nuestra discusión de hoy nos llevará más profundo de lo que 
comúnmente se entiende, como la Inspiración nos dice: “debemos profundizar en la mina de la 
verdad.” 

Aquí vemos al padre de familia, que es el dueño, yendo varias veces a contratar obreros para 
su viña.  

 Notamos también que él salió en 5 tiempos diferentes. 

 Él hace la primera llamada muy temprano por la mañana,  

 La segunda a la hora tercera,  

 La tercera llamada a la hora sexta,  

 La cuarta a la hora novena. Y  

 La última llamada fue hecha a la hora undécima. 

 Noten que el padre de familia  hace cada llamada con un intervalo de 3 horas excepto en la 
última llamada – la llamada a la hora undécima.  
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La llamada a la hora undécima es hecha una hora antes de la puesta del sol. Obviamente esto 
es fuera de lo común, ¿Quién ha oído de un obrero que comience su trabajo una hora antes de la 
puesta del sol? Esto muestra que la llamada de la hora undécima es una llamada especial. Así 
que hacemos la pregunta:  

 ¿Quiénes son los obreros de la hora undécima?  

 ¿Por qué el padre de familia rompió el intervalo de 3 horas y contrata obreros una hora 
antes de la puesta del sol?  

Para contestar estas preguntas debemos ir al comienzo de la parábola y establecer las otras 
llamadas. Esto nos dará un entendimiento claro de la última llamada, e incluso, antes de ver las 
llamadas, debemos de entender algunas otras porciones del tema, a saber: 

1. ¿Quién es el padre de familia? 

2.  ¿Quiénes son los obreros?  

3.  ¿Cuál es el significado de la viña?  

4.  ¿Cuál  es el significado de la plaza? 

Comencemos con  

El padre de familia 

Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 327,  dice: “El trato del jefe de la casa con los obreros 
de su viña representa la forma en que Dios se relaciona con la familia humana.” 

Esto hace claro que el padre de familia es Dios mismo.  

¿Qué en cuanto a la viña? 

Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 243 dice: “Dios reclama toda la tierra como su viña. 
Aunque ahora está en manos del usurpador pertenece a Dios.”   

¿Quiénes son los obreros? 

Obviamente son los siervos de Dios. La gente fiel a través de las edades. Recuerdan que aún el 
Señor mismo dijo “La mies a la verdad, es mucha mas los obreros pocos. Por tanto, rogad al 
Señor de la mies que envíe obreros a su viña” Lucas 10:2. Ahora, 

¿Cuál es el significado de la plaza? 

Si la viña es el mundo, el lugar donde trabajan los obreros, entonces la plaza, el lugar donde 
los obreros son contratados, debe ser lo opuesto a la viña, y ésta solamente puede ser la iglesia. 

Dios encuentra a sus siervos entre su pueblo iluminado – la iglesia. Él normalmente tiene gen-
te que trabaja para Él, –quienes conocen en cuanto a sus normas, su Verdad y su Palabra. Esto se 
puede verificar leyendo  

Testimonios para la Iglesia, Tomo 5, p. 189, “...las siguientes palabras de Cristo se aplican a 
la iglesia  ¿Por qué estáis todo el día desocupado? ¿Por qué no estáis ocupados en alguna tarea 
dentro de su viña?"  

Leamos otra referencia en 
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Los Hechos de los Apóstoles, p. 91.- “Cientos, sí, miles que han oído el mensaje de salva-
ción, están todavía ociosos en la plaza, cuando podrían estar empleados en algún ramo de servi-
cio activo.  A los tales Cristo les dice: ‘¿Por qué estáis aquí todo el día ociosos?’ y añade: ‘Id tam-
bién vosotros a mi viña.’ (Mat. 20: 6, 7.)  ¿Por qué muchos más no responden al llamado? ¿Es 
porque se consideran excusados por el hecho de no predicar desde el púlpito? Ojalá entiendan 
que hay una gran obra que debe hacerse fuera del púlpito, por miles de consagrados miembros 
laicos.” 

Esto muestra que la plaza representa la iglesia porque fue en la plaza donde los obreros 
estaban desocupados. 

Claramente hemos visto hasta aquí que 

   El padre de familia es Dios.  

   La viña es el mundo.  

   Los obreros son sus siervos. 

   La plaza representa la iglesia.  

  Pero hay aún un aspecto más en este tema que necesitamos ver antes de continuar – es el 
reloj. 

El reloj que la Biblia está usando aquí es el reloj de los tiempos antiguos. El tiempo era re-
gulado por el sol como está registrado en el capítulo uno de Génesis –“Y fue la tarde y la maña-
na un día,” etc. 

En los tiempos de Cristo, y aun en algunos países que se encuentran cerca de la línea ecuato-
rial, el tiempo era y es regulado por el sol, es decir, el sol es la manecilla que marca las horas de 
este reloj. Por consiguiente, el tiempo se mide en esta forma: Una hora después de que el sol 
sale, se le llama la primera hora del día; 2 horas después de que el sol sale, se le llama la segun-
da hora del día, y así sucesivamente hasta las 12 horas. Por lo tanto, la hora seis del día, corres-
ponde a nuestro mediodía, y las seis de la tarde, según nuestro reloj moderno, corresponden a la 
medianoche. La parábola de Jesús se basa en este reloj antiguo. Juan 11:9; 9:4. 

Esta parábola principalmente tiene que ver con la porción del día, es decir, desde el amanecer 
hasta la puesta del sol. Por lo tanto: 

¿Quiénes son los primeros obreros llamados a trabajar a la viña? 

Mateo 20:1, 2, nos da la respuesta. “1Porque el reino de los cielos es semejante a un hombre, pa-
dre de familia, que salió muy temprano por la mañana a contratar obreros para su viña. 2Y habiendo 
convenido con los obreros en un denario al día, los envió a su viña .”  

Notamos aquí que los primeros obreros fueron los únicos con los que el padre de familia hizo 
un convenio o trato. A los otros obreros Él dijo: “os daré lo que sea justo.” Esto quiere decir que 
los primeros obreros fueron únicos porque Él hizo un contrato específico con ellos – un pacto.  

¿Quién es el pueblo con quién Dios 
ha hecho un pacto? 

El antiguo Israel. El Israel antiguo fueron los primeros que fueron contratados en la viña del 
Señor. Él hizo un pacto con ellos. En Exo. 19:5-8 el Señor dijo, “Ahora pues, si diereis oído a mi 
voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro... y me seréis un reino de sacerdotes, y 



 

- 7 - 

 

gente santa.” Y el pueblo dijo: “todo lo que el Señor ha dicho, haremos.” Ellos hicieron un pacto 
con el Dios del cielo –el padre de familia.  

Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 330 dice, “Los judíos habían sido llamados primero 
a la viña del Señor; y por causa de eso eran orgullosos y justos en su propia opinión. Considera-
ban que sus largos años de servicio los hacía merecedores de una recompensa mayor que los 
demás... “  

Esto prueba que los judíos fueron los primeros obreros. Y en  

Salmo 105:8-10.- el Señor dice: “8Se acordó para siempre de su pacto; de la palabra que mandó 
para mil generaciones, 9la cual concertó con Abraham, y de su juramento a Isaac. 10La estableció a 
Jacob por decreto, a Israel por pacto sempiterno .” 

¿Cuándo llamó el padre de familia a Israel? 

De Acuerdo a la parábola ellos fueron contratados temprano por la mañana, cuando el sol es-
taba apenas saliendo. Notamos que temprano por la mañana el sol empieza a salir por el hori-
zonte, mostrando que cuando Dios llamó a Israel había una gran luz espiritual en ese tiempo. 

Así como el sol da luz física, por consiguiente debe de haber luz espiritual surgiendo en el 
tiempo cuando Dios llamó a Israel 

¿Cuál era esa luz? El Salmo 119:105 dice “Lámpara es a mis pies tu palabra y lumbrera a mi cami-
no.” La Biblia es la luz que estaba surgiendo, por así decirlo, cuando Dios llamó a Israel. Recor-
demos que antes de que la Biblia – la Palabra escrita de Dios, viniera a la existencia, a la gente se 
le enseñaba de Dios por medio de la tradición oral, entonces los hombres comunicaban su cono-
cimiento a las generaciones siguientes de padres a hijos. No fue hasta el tiempo de Moisés, 
quien escribió los primeros 5 libros de la Biblia, que hubo Palabra escrita de Dios.  

El Conflicto de los Siglos, p. 7, dice: “Durante los veinticinco primeros siglos de la historia 
humana no hubo revelación escrita. Los que eran enseñados por Dios comunicaban sus conoci-
mientos a otros, y estos conocimientos eran así legados de padres a hijos a través de varias ge-
neraciones. La redacción de la palabra escrita empezó en tiempo de Moisés.” 

Así vemos que Israel fue llamado en el tiempo que la  gran luz espiritual estaba viniendo – las 
Santas Escrituras. Así fue como el padre de familia contrató a los primeros obreros cuando el sol 
estaba saliendo, así Dios llamó a Israel cuando el sol de luz espiritual estaba surgiendo – la 
Biblia.  

Hageo 2:5, dice, “Según el pacto que hice con vosotros cuando salisteis de Egipto, así mi Espíritu 
estará en medio de vosotros, no temáis.” 

Aquí vemos que Dios hizo ese acuerdo con el primer grupo de obreros cuando los sacó de 
Egipto Esto prueba que la parábola en verdad tiene una revelación inspirada especial para el 
pueblo de Dios. ¿No es una maravillosa lección? ¡Cómo nos ama Dios! Qué Él vaya a través de 
todo este esfuerzo, y aun a través de una simple parábola, preparando el camino para enseñar-
nos este maravilloso mensaje en lenguaje simbólico. Ahora vayamos a la siguiente pregunta que 
es: 

¿Cuál fue el mensaje de Israel? 

El sistema ceremonial en relación con el santuario. (Éxodo 25:8).  
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Hechos de los Apóstoles, p. 12.- “Todo el sistema de tipos y símbolos era una profecía com-
pacta del evangelio.” 

Este fue el mensaje de Israel para el mundo con que ellos entraron en contacto. 

Nota: El sistema ceremonial en relación con el santuario era una verdad nueva. Una verdad 
que era anteriormente desconocida. De la misma manera cada llamada es también una nueva 
revelación de la Palabra de Dios, un mensaje especial de salvación para esa generación.  

Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 98.- “En cada época hay un nuevo desarrollo de la 
verdad,” 

Conflictos de los Siglos p. 667.- “Diferentes períodos de la historia de la iglesia fueron seña-
lados por el desarrollo de alguna verdad especial adaptada a las necesidades del pueblo de Dios 
en aquel tiempo. Cada nueva verdad se abrió paso entre el odio y la oposición.  

Profetas y Reyes, pp. 13, 14.- “Los hijos de Israel debían ocupar todo el territorio que Dios 
les había señalado. Las naciones que habían rehusado adorar al Dios verdadero debían ser 
despojadas... hasta que su reino abarcase el mundo entero.” 

Pero, ¿qué pasó?    

Profetas y Reyes, p. 14.- “Pero el Israel antiguo no cumplió con el propósito de Dios...” 

Mateo 23:37, 38.- “¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son 
enviados!... He aquí vuestra casa os es dejada desierta .”  

Mateo 21:33-45.- “Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado a 
gente que produzca los frutos de él… y oyendo sus parábolas los principales sacerdotes y fariseos 
entendieron que hablaba de ellos.”  

Por tanto, hubo necesidad de que Él enviara a otro grupo de obreros a trabajar a su viña a la 
tercera hora.  

¿Quiénes son los obreros de la tercera hora? 

Los apóstoles y los primeros cristianos. 

Los Hechos de los Apóstoles, p. 14.- “Los jefes judíos se consideraban a sí mismos demasia-
do sabios para necesitar instrucción, demasiado justos para necesitar salvación, demasiado alta-
mente honrados para necesitar la honra que proviene de Cristo. El Salvador se apartó de ellos 
para confiar a otros los privilegios que ellos habían profanado y la obra que habían descuidado. 
La gloria de Dios debe ser revelada, su Palabra afirmada. El reino de Cristo debe ser establecido 
en el mundo. La salvación de Dios debe darse a conocer en las ciudades del desierto; y los discí-
pulos fueron llamados para realizar la obra que los jefes judíos no habían hecho.”  

¿A qué hora fueron llamados? 

A la tercera hora  (Mateo 20:3).    

El sistema ceremonial llegó a su fin en la cruz. Así que la llamada próxima había de hacerse 
alrededor del tiempo de la crucifixión.   

Notamos de una manera significante que el Señor fue crucificado en la tercera hora como ve-
mos en  
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Marcos 15:25 que dice: “Era la hora tercera cuando le crucificaron.”  

¿Es esto casualidad?  

En la Biblia nada es por casualidad. Vemos que el Señor fue crucificado a la tercera hora lite-
ral, la cual corresponde a la hora tercera parabólica.  

Es también interesante saber que los apóstoles mismos fueron contratados alrededor de la 
tercera hora del día. Cuando decimos contratados, queremos decir que ellos recibieron el derra-
mamiento del Espíritu Santo. Por ejemplo, si notamos en el libro de Hechos 2:14,15 encontramos 
allí que el Pentecostés – el derramamiento del Espíritu Santo vino sobre los discípulos a la terce-
ra hora del día. 

 Leamos lo que la referencia dice:  

 Hechos 2:14, 15.- “14Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les habló di-
ciendo: Varones judíos, y todos los que habitáis en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras . 
15Porque estos no están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es la hora tercera del día.”  

¿Podría ser esto una coincidencia? No, Dios conoce el fin desde el principio. Él ha diseñado las 
Escrituras. Esto prueba que la hora tercera parabólica marcó en la crucifixión y que los obreros 
parabólicos de la tercera hora fueron los apóstoles enviados a la viña del Señor.  

¿Cuál era el mensaje? 

La vida, muerte y resurrección de Cristo. 

Hechos 2:36.- “Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel que a este Jesús que vosotros 
crucificasteis, Dios ha hecho Señor y Cristo.” 

1 Corintios 1:23 “Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado.” 

Pero, ¿qué pasó?  

Con el paso del tiempo, la mayoría del cristianismo bajó las normas, se apartó de la sencillez 
del evangelio y se mezcló con el paganismo, como veremos en la siguiente cita,  

Conflicto de los Siglos, p. 435.- “¿Cuál fue el origen de la gran apostasía? ¿Cómo empezó a 
apartarse la iglesia de la sencillez del Evangelio? Conformándose a las prácticas del paganismo 
para facilitar a los paganos la aceptación del cristianismo... Para aumentar el número de conver-
tidos se rebajó el alto nivel de la fe cristiana, y el resultado fue que ‘una ola de paganismo anegó 
la iglesia, trayendo consigo sus costumbres, sus prácticas y sus ídolos.’ ” 

Por eso se necesitaron otros obreros para llevar la obra adelante. De allí la necesidad de 

Los Obreros de la Hora Sexta. 

Para que podamos ubicar a los obreros de la hora sexta debemos notar que las primeras dos 
llamadas, el Israel antiguo y la iglesia cristiana primitiva, no fueron de una naturaleza reforma-
toria, es decir, no fueron verdades antiguas olvidadas que ellos trajeron; no fueron mensajes de 
reavivamiento y reforma, sino que cada llamada fue una revelación nueva – verdad presente 
para ese tiempo. Un mensaje totalmente adaptado para satisfacer las necesidades del pueblo en 
sus tiempos respectivos. 
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Puesto que el primer grupo, Israel, como el segundo grupo, la iglesia cristiana, trajeron ver-
dad fresca de la gloria, por consiguiente, las otras llamadas restantes deben también ser reve-
laciones nuevas y frescas de “alimento a tiempo.” 

Por lo tanto, sólo necesitamos rastrear hacia atrás en los anales de la historia de la iglesia, de-
senrollando el rollo hasta que lleguemos a una reciente y original verdad revelada que no ha 
sido proclamada antes. 

Algunos quizás pueden estar pensando que los obreros de la hora sexta pudieran ser los re-
formadores de la Edad Media. Hombres como Lutero, Knox, Wesley, Campbell y otros. Podría 
parecer lógico, pero noten que esos hombres que vivieron y enseñaron durante la reforma pro-
testante, en realidad no trajeron revelaciones de Verdad fresca de la Palabra de Dios.  

La reforma protestante fue un esfuerzo para restaurar las verdades que habían sido holla-
das y no para revelar verdades nuevas y progresivas. La reforma no tuvo un mensaje nuevo 
propio. Nada que no había sido ya enseñado en tiempos pasados. Por lo tanto, se deduce que el 
tercer grupo y mensaje deben de buscarse durante los años que siguieron a la reforma.  

La única revelación de verdad profética nueva subsiguiente a la reforma es la traída por los 
milleritas como lo leemos en. 

El Conflicto de los Siglos p. 453, que dice: “Entre todos los movimientos religiosos habidos 
desde los días de los Apóstoles, ninguno resultó más libre de imperfecciones humanas y enga-
ños de Satanás que el del otoño de 1844. Ahora mismo después del transcurso de muchos años, 
todos los que tomaron parte en aquel movimiento y han permanecido firmes en la verdad, sien-
ten aun la santa influencia de tan bendita obra y dan testimonio de que ella era de Dios.” 

Si, fueron los milleritas los que anunciaron el segundo advenimiento de Cristo. Fueron ellos 
los que enseñaron que Cristo iba a venir en 1844. Por supuesto que ellos tenían la fecha correcta, 
pero malentendieron el evento.  

¿Cuál fue el mensaje de ellos? 

El mensaje estaba basado en Daniel 8:14; “Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas; luego el 
santuario será purificado,” lo cual ellos enseñaban que era la tierra, y que Cristo vendría a puri-
ficar físicamente la tierra.  

No entendieron que Cristo pasaba del lugar santo al lugar santísimo, pero la fecha era correc-
ta. En otros términos, de acuerdo a Apocalipsis 14: 6, 7 nos dice que los 3 ángeles volaban por en 
medio del cielo. Miller había anunciado el mensaje del primer ángel, así como también el del 
segundo.  

El mensaje del primer ángel cuando empezó su obra en 1833 fue “Temed a Dios, y dadle glo-
ria, porque la hora de su juicio ha llegado.” Como este mensaje fue proclamado por los mille-
ritas, algunas veces ellos fueron llamados los adventistas del primer día. Esto nos muestra que 
ellos fueron el tercer grupo de siervos con un nuevo y distintivo mensaje. Y como es bien sabi-
do, ellos empezaron a proclamarlo en el año 1833, como se mencionó anteriormente. También 
recordemos que como resultado de la obra de Miller, otro grupo de obreros vinieron a la exis-
tencia, ¿Quiénes son ellos? 
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¿Quiénes son los obreros de la hora novena? 

Los adventistas del séptimo día. 

El único movimiento con una verdad profética nueva revelada después de Miller y sus cola-
oradores fue el de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, surgiendo en 1844.  

¿Cuál fue el nuevo desarrollo de la verdad de los obreros de la hora novena? 

La iglesia ha estado proclamando el mensaje del tercer ángel, el juicio investigador de los 
muertos y Cristo pasando del lugar santo al lugar santísimo en el santuario celestial. 

 Como resultado, la Iglesia Adventista del Séptimo Día surge como un pueblo con un mensaje 
profético, y de esta manera los adventistas vienen a ser los obreros de la hora novena. 

Hay algo más que necesitamos ver antes de ir a la siguiente llamada:  

Mateo 20:5 dice: “Salió otra vez cerca de las horas sexta y novena, e hizo lo mismo .” 

Las llamadas de las horas sexta y novena están estrechamente relacionadas. Bíblicamente hay 
una relación íntima con estas dos llamadas. Las otras son mencionadas independientemente, 
noten que estas dos son mencionadas juntas en este versículo 

Las dos llamadas o movimientos están conectados por el mismo año, 1844. En otras palabras, 
Miller y sus colaboradores pensaron que Cristo iba a purificar la tierra por fuego, (la cual ellos 
pensaron que era el santuario). Pero Dios les dio a los adventistas del séptimo día un entendi-
miento correcto de ello. 

Miller terminó su obra en 1844, mientras que la hermana White tuvo su primera visión en 
diciembre de 1844 (el mismo año). También notamos que los mismos seguidores de Guillermo 
Miller, que no se desanimaron hasta el punto de desistir de su fe, llegaron a ser los adventistas 
del séptimo día. Ellos decidieron que iban a estudiar de nuevo las Escrituras y llegaron a la con-
clusión que estaban correctos en cuanto a la fecha pero que habían malinterpretado el término 
“santuario.” Pero después lo entendieron, y como resultado, ellos llegaron a ser los pioneros de 
la iglesia Adventista del Séptimo Día.  

La Iglesia Adventista del Séptimo Día se puso en marcha en el mismo año en que los adven-
tistas del primer día terminaron su obra. 

Ahora hemos llegado a  

Los Obreros de la Hora Undécima 

 Notamos aquí que la llamada a la hora undécima viene sólo una hora antes del fin del día – 
antes de la puesta del sol.  

 Es importante notar que la llamada viene dentro del período asignado a los obreros de la 
hora novena. En otras palabras, es una llamada dentro de una llamada. No es una nueva de-
nominación, no es una iglesia nueva porque la llamada viene dentro del período destinado a 
los obreros de la hora novena – los adventistas del séptimo día. Lo cual significa que otra 
llamada ha de venir después de 1844.  

 También notamos que los obreros de la hora undécima son los últimos obreros – los que han 
de terminar la obra en la viña. La evidencia en la parábola de Cristo claramente revela otra 
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llamada por obreros para la viña entre 1844 y la segunda venida de nuestro Señor. Si, la Biblia 
claramente nos dice que otra llamada ha de venir después del mensaje del tercer ángel. 

Pero,  

¿Por qué se necesita otra llamada? 

La contestación es:  

Para terminar la obra de predicar el Evangelio a toda nación, lengua y pueblo. Para terminar 
la tarea que Dios ha dado a la iglesia. Podemos estar proclamando el Evangelio ahora, pero no 
con el poder pleno del Espíritu Santo. Dios va a dar a la iglesia ese poder, y los obreros de la 
hora undécima son los que lo recibirán y el Evangelio irá aún con mayor poder que cuando fue 
proclamado después del Pentecostés. 

Pero dejemos que la Inspiración conteste a la pregunta en cuanto a por qué se necesita otra 
llamada. En  

Testimonios para la Iglesia, Tomo  5, p 202. (Servicio Cristiano p. 49-50) dice, “Me lleno de 
tristeza cuando pienso en nuestra condición como pueblo. El Señor no nos ha cerrado el cielo, 
pero nuestra propia conducta de permanente apostasía nos ha separado de Dios. El orgullo, la 
codicia y el amor al mundo han vivido en el corazón sin temor a la expulsión o la condenación. 
Pecados dolorosos cometidos con presunción se manifiestan entre nosotros. Y sin embargo la 
opinión general es que la iglesia está floreciendo, y que existe paz y prosperidad espiritual en 
todos sus términos. La iglesia ha dejado de seguir en pos de Cristo, su líder, y está volviéndose 
firmemente hacia Egipto. Sin embargo pocos están alarmados o sorprendidos por su falta de 
poder espiritual. La duda y hasta el descreimiento de los testimonios del Espíritu de Dios están 
leudando nuestras iglesias por doquiera. Satanás quiere que esto ocurra así. Los ministros que 
predican el yo en lugar de Cristo lo prefieren así. Los testimonios no se leen, ni se aprecian. Dios 
os ha hablado. De su Palabra y de los testimonios, la luz ha brillado, y ambos han sido menos-
preciados y desatendidos. El resultado se ve claro en la falta entre nosotros de pureza, dedica-
ción y fe fervorosa.”  

Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 256, la Inspiración de nuevo dice que “Diariamente, 
la iglesia se está convirtiendo al mundo.”  

Se nos dice que la iglesia diariamente se está convirtiendo al mundo y puesto que hemos deja-
do de seguir en pos de Cristo, nuestro Líder y estamos volviéndonos hacia el mundo – Egipto, y 
que el mundo diariamente está convirtiendo a la iglesia, de aquí que vemos la necesidad de esta 
última y urgente llamada.  

Dios tiene que hacer algo, de otra manera, tanto la iglesia como el mundo se perderán. Es una 
declaración fuerte pero es verdad. Nos encontramos hoy como miembros de la iglesia remanen-
te de Dios en una triste condición. ¡Oh, si solamente pudiéramos darnos cuenta de esto! Si sólo 
pudiéramos despertar y volvernos a nuestro amante y precioso Redentor; volvernos a su Pala-
bra y seguir cada precepto junto con las admoniciones del Espíritu de Profecía.  

Siendo sólo de nombre adventistas del séptimo día no nos va a salvar. Debemos vivir a la al-
tura de nuestra profesión en cada respecto. No podemos darnos el lujo de tomar esto liviana-
mente. Nuestra salvación está en juego. Nuestro Salvador, Él mismo dijo esto acerca de nuestra 
condición espiritual en 
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Apocalipsis 3:14-17.- “14Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He Aquí el Amén, el Testi-
go Fiel y verdadero, el principio de la creación de Dios, dice esto:  15Yo conozco tus obras, que ni eres 
frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! 16Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te 
vomitaré de mi boca. 17Porque tú dices: Yo soy rico y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo 
necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo .”  

¡Qué declaración tan triste en verdad!  

Testimonios para la Iglesia, Tomo 3, pp. 279, 280; (1JT, pp. 327, 328) declara, “El mensaje a 
la iglesia de Laodicea es una denuncia sorprendente y se aplica al actual pueblo de Dios… El 
Señor nos muestra aquí que el mensaje que deben dar a su pueblo los ministros que Él ha 
llamado para que amonesten a la gente no es un mensaje de paz y seguridad. No es meramente 
teórico, sino práctico en todo detalle. En el mensaje a los laodicenses, los hijos de Dios son pre-
sentados en una posición de seguridad carnal. Están tranquilos, creyéndose en una exaltada 
condición de progreso espiritual… ¡Qué mayor engaño puede penetrar en las mentes humanas 
que la confianza de que en ellos todo está bien cuando todo anda mal!..  

El mensaje del Testigo Fiel encuentra al pueblo de Dios sumido en un triste engaño aunque 
crea sinceramente dicho engaño. No sabe que su condición es deplorable a la vista de Dios. 
Aunque aquellos a quienes se dirige el mensaje del Testigo Fiel se lisonjean que se encuentran 
en una exaltada condición espiritual, dicho mensaje quebranta su seguridad con la sorprendente 
denuncia de su verdadera condición de ceguera, pobreza y miseria espirituales. Este testimonio 
tan penetrante y severo no puede ser un error, porque es el Testigo Fiel el que habla y su 
testimonio debe ser correcto.”  

Con razón el padre de familia tuvo que regresar a la plaza justo una hora antes del fin del día 
para contratar a un grupo de obreros nuevos. Esto llega a ser ahora muy claro, que nosotros en 
nuestra condición actual no podemos terminar la obra. Ahora podemos ver que esta última lla-
mada, la llamada de la hora undécima, es la llamada más importante de todas. Pero,  

¿Quiénes son los obreros de la hora undécima? 

¿Nos ha dicho Dios específicamente quiénes son ellos?  

Por supuesto que si, Dios nos lo ha dicho. Sin embargo, para ver exactamente quiénes son esta 
clase de obreros fieles, enfoquémonos por un momento y miremos cual es el mensaje de la hora 
undécima, después de lo cual seremos capaces de hablar de los obreros mismos.  

La llamada de la hora undécima debe de ser un nuevo desarrollo de la verdad – verdad pre-
sente o nueva luz. Porque si las llamadas de la mañana, la tercera, la sexta, y la novena horas 
fueron todas de mensajes nuevos de la Palabra de Dios, entonces la llamada de la hora undé-
cima debe de ser una revelación nueva – otro mensaje. 

¿Ha de venir otro mensaje después del 
mensaje del tercer ángel? 

Definitivamente si. Éste ha de unirse al tercero y ha de dar fuerza y poder al que ya tenemos. 
Si, más luz ha de venir a la iglesia de Dios. Vayamos ahora a las siguientes declaraciones de la 
Inspiración. La primera es de  

Testimonios para la Iglesia, Tomo 8, p. 336, que dice, “Maravillosas posibilidades están 
abiertas para los que se apoyen en las certezas divinas de la Palabra de Dios. Hay verdades 
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gloriosas que se revelarán al pueblo de Dios. Privilegios y deberes que ni se sospecha que están 
en la Biblia le serán revelados. Al seguir adelante por el sendero de la obediencia sumisa, ha-
ciendo su voluntad, conocerá y seguirá conociendo más de los oráculos de Dios.”  

Nuestra siguiente declaración se encuentra en  

Obreros Evangélicos, p. 264.- “Hablamos del mensaje del primer ángel y del mensaje del 
segundo ángel, y pensamos comprender algo del mensaje del tercer ángel. Pero mientras nos 
conformemos con un conocimiento limitado, quedaremos descalificados para obtener más clara 
visión de la verdad.” 

La tercera declaración es tomada de 

Consejos Sobre la Obra de la Escuela Sabática, pp. 26,- “Todavía hay mucha verdad pre-
ciosa para ser revelada al pueblo en este tiempo de peligros y tinieblas, pero es el propósito 
determinado de Satanás impedir que los rayos de luz de la verdad penetren en el corazón de los 
hombres. Si queremos tener la luz que ha sido provista para nosotros, debemos manifestar el 
deseo que tenemos de ella por un diligente escudriñamiento de la Palabra de Dios. Verdades 
preciosas, por largo tiempo ocultas, han de ser reveladas de una manera que pondrá de mani-
fiesto su sagrado valor; porque Dios glorificará su Palabra para que aparezca en una forma en 
que nunca antes la hayamos visto.” 

No sólo la Inspiración nos dice de más luz que ha de venir, sino que se nos dice exactamente 
donde está registrada esta luz en las Escrituras. En  

Testimonios para la Iglesia, Tomo 6, p. 406; (3JT, p. 13) dice, “Hemos de poner a un lado 
nuestros planes estrechos y egoístas, recordando que se nos ha encargado una obra de la mayor 
magnitud y de la más alta importancia. Al hacer esta obra estamos pregonando los mensajes del 
primer ángel, del segundo y del tercero, y preparando así la llegada de aquel otro ángel del cielo 
que ha de iluminar la tierra con su gloria.” 

Ese ángel es el ángel de Apocalipsis 18:1-4. 

Ahora, si estamos dando el mensaje del primero, segundo y tercero, y hay aún otro por venir, 
esto quiere decir que más luz está por venir al pueblo de Dios, y esa luz está registrada especí-
ficamente en Apocalipsis 18. Ahora vayamos a  

Apocalipsis 18:1-4.- “1Después de esto vi a otro ángel descender del cielo con gran poder; y la 
tierra fue alumbrada con su gloria. 2Y clamó con voz potente, diciendo: Ha caído, ha caído la gran 
Babilonia, y se ha hecho habitación de demonios y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de 
toda ave inmunda y aborrecible. 3Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su 
fornicación; y los reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han 
enriquecido de la potencia de sus deleites. 4Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo 
mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas.”  

Algunos están diciendo que nosotros estamos llevando a cabo hoy Apocalipsis 18; que esta-
mos proclamando ahora esa llamada para salir de Babilonia. Pero esto no puede ser. ¿Por qué? 
Vayamos al Conflicto de los Siglos, p. 440. Aquí la Inspiración nos dirá por qué no estamos 
proclamando este mensaje ahora, es decir, llamando a la gente a salir de Babilonia. Leamos lo 
que dice  

El Conflicto de los Siglos, p. 440.- “El mensaje del segundo ángel de Apocalipsis 14 fue 
proclamado por primera vez en el verano de 1844, y se aplicaba entonces más particularmente a 
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las iglesias de los Estados Unidos de Norteamérica, donde la amonestación del juicio había sido 
también más ampliamente proclamada y más generalmente rechazada, y donde el decaimiento 
de las iglesias había sido más rápido. Pero el mensaje del segundo ángel no alcanzó su cumpli-
miento total en 1844…  

Las iglesias decayeron entonces moralmente por haber rechazado la luz del mensaje del adve-
nimiento; pero este decaimiento no fue completo. A medida que continuaron rechazando las 
verdades especiales para nuestro tiempo, fueron decayendo más y más. Sin embargo aún no se 
puede decir: ‘¡Caída, caída es la gran Babilonia, la cual ha hecho que todas las naciones beban 
del vino de la ira de su fornicación!’ Aún no ha dado de beber a todas las naciones. El espíritu 
de conformidad con el mundo y de indiferencia hacia las verdades que deben servir de prueba 
en nuestro tiempo, existe y ha estado ganando terreno en las iglesias protestantes de todos los 
países de la cristiandad; y estas iglesias están incluidas en la solemne y terrible amonestación 
del segundo ángel. Pero la apostasía aún no ha culminado.”  

De la declaración que acabamos de leer hemos visto que aún no se puede decir que Babilonia 
ha caído porque aún no ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación. 
La obra de apostasía aún no ha alcanzado su culminación. Por consiguiente, esto muestra que el 
mensaje de Apocalipsis 18 es aun futuro. La llamada no puede venir para llamar a salir fuera de 
Babilonia hasta que ella haya hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornica-
ción. Hasta que ella haya alcanzado el punto total de apostasía. De aquí que nuevamente deci-
mos que la llamada está aun en el futuro. El mensaje de Apocalipsis 18 es un mensaje todavía 
por venir, Además de esto, en la edición de 1888 del Conflicto de los Siglos encontramos esta 
declaración hecha por la Pluma Inspirada que se encuentra en la página 433.  

Conflicto de los Siglos, p. 433, dice: “Apocalipsis 14, anunciando la caída de Babilonia, debe 
aplicarse a comunidades religiosas que un tiempo fueron puras y luego se han corrompido. En 
vista de que este mensaje sigue al aviso del juicio, debe ser proclamado en los últimos días, y no 
puede por consiguiente referirse sólo a la iglesia romana, pues dicha iglesia está en condición 
caída desde hace muchos siglos. Además, en el capítulo 18 del Apocalipsis, [un mensaje que aún 
está en el futuro, – versión de 1888] se exhorta al pueblo de Dios a que salga de Babilonia.”  

Esta declaración aclara muy bien que la llamada a salir de Babilonia, el mensaje de Apocalip-
sis 18 está aún en el futuro, lo cual es correcto, pues ella dice que todavía es futuro. De aquí que 
la llamada no ha venido todavía para que la gente salga de Babilonia.  

Es verdad que gente está viniendo a la iglesia verdadera de Dios de varias iglesias en Babilo-
nia hoy día, pero el tiempo de la culminación de la apostasía de Babilonia no ha sido alcanzado 
todavía. Este es el tiempo cuando se establece la marca de la bestia, cuando sale el decreto que 
ha de guardarse un falso día de reposo. Este es el tiempo cuando la persecución reinará por toda 
la tierra y los hombres tendrán que decidir si han de recibir la marca de la bestia o recibir el sello 
de Dios. Esto está aun en el futuro. Así, la llamada para salir de Babilonia es futura.  

Hasta aquí hemos aprendido 

1) Que el mensaje de Apocalipsis 18 fue llamado por la sierva del Señor un mensaje aun 
futuro.  

2) Testimonios para la Iglesia, Tomo 6, p. 406; Mensajes Selectos, Tomo 3, p. 13, nos dice que 
al estar pregonando los mensajes del primer ángel, del segundo y del tercero, estamos 
preparando así la llegada del otro ángel que ha de iluminar la tierra con su gloria.  
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3) Hemos visto que más luz ha de venir a la iglesia de Dios, y leemos de varios lugares en la 
Inspiración, donde se nos dice que una luz avanzada ha de resplandecer de las profecías.  

4) Notamos que la llamada de la hora undécima – que es lo mismo que el mensaje de Apoca-
lipsis 18, viene no antes de 1844, sino después de esa fecha. Y este último mensaje, esta 
última llamada, es la llamada de Apocalipsis 18.  

Sin embargo, para dar una evidencia más concreta, hay una declaración a la cual debemos po-
ner mucha atención. Vayamos a 

Primeros Escritos, p. 277.- “Vi ángeles que apresuradamente iban y venían de uno a otro 
lado del cielo, bajaban a la tierra y volvían a subir al cielo, como si se prepararan para cumplir 
algún notable acontecimiento. Después vi otro ángel poderoso, al que se ordenó que bajase a la 
tierra y uniese su voz a la del tercer ángel para dar fuerza y vigor a su mensaje. Ese ángel recibió 
gran poder y gloria, y al descender dejó toda la tierra iluminada con su gloria. La luz que rodea-
ba a este ángel penetraba por doquiera mientras clamaba con fuerte voz: ‘Ha caído, ha caído la 
gran Babilonia, y se ha hecho habitación de demonios y guarida de todo espíritu inmundo, y 
albergue de toda ave inmunda y aborrecible.’…  

Aquí se repite el mensaje de la caída de Babilonia, tal como lo dio el segundo ángel, con la 
mención adicional de las corrupciones introducidas en las iglesias desde 1844. La obra de este 
ángel comienza a tiempo para unirse a la última magna obra del mensaje del tercer ángel cuan-
do éste se intensifica hasta ser un fuerte pregón. Así se prepara el pueblo de Dios para afrontar 
la hora de la tentación que muy luego ha de asaltarle. Vi que sobre los fieles reposaba una luz 
vivísima, y que se unían para proclamar sin temor el mensaje del tercer ángel… 

Otros ángeles fueron enviados desde el cielo en ayuda del potente ángel, y oí voces que por 
doquiera resonaban diciendo: ‘Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus 
pecados, ni recibáis parte en sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se 
ha acordado de sus maldades.’ Este mensaje parecía ser un complemento del tercer mensaje, 
pues se le unía como el clamor de medianoche se añadió en 1844 al mensaje del segundo ángel.”  

Esta declaración aclara perfectamente que el ángel de Apocalipsis 18 representa un mensaje 
adicional al mensaje del tercer ángel – una adición. La adición muestra que éste no fue entendi-
do antes. De aquí que no podemos escapar a la conclusión de que hay otro mensaje que se ha de 
unir al tercer mensaje. 

Esta es verdad que anteriormente no se entendía. Pero leamos nuevamente lo que dice al 
comienzo de la página, “Después vi otro ángel poderoso, al que se ordenó que bajase a la tierra 
y uniese su voz a la del tercer ángel para dar fuerza y vigor a su mensaje.”  

Esto muestra que el mensaje adicional del ángel de Apocalipsis 18 tiene su voz. En otras pala-
bras, tiene un mensaje, y la voz de su mensaje se une con la del tercero, mostrando que ellos son 
dos entidades separadas pero sin embargo trabajan juntos. El mensaje adicional se une al tercero 
y le da fuerza y poder. En otras palabras, sin este mensaje adicional no hay fuerza y poder.  

Estas palabras son claras. Nos están diciendo que Dios tiene otro mensaje hoy para su pueblo, 
y que este mensaje al fin se henchirá hasta llegar a ser el Fuerte Pregón y llenará toda la tierra 
con la gloria y el poder de Dios.  

Cuando el mensaje de este otro ángel sea incorporado a la vida por el poder y la gracia de 
Jesucristo, cuando éste santifique al creyente y purifique el corazón, entonces estará preparado 
para la hora de la tentación que muy pronto hemos de afrontar. De esta manera la iglesia estará 
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dotada con el poder del Espíritu Santo para proclamar el evangelio hasta los confines de la 
tierra como fue manifestado en el día de pentecostés.  

Resulta muy evidente que ha de haber otra llamada, otro mensaje que ha de venir al pueblo 
de Dios; el cual lo preparará para la terminación del evangelio en el mundo, la última llamada 
para que el pueblo que Dios tiene en Babilonia salga.  

El mensaje que ya tenemos no tendrá ninguna fuerza o poder sin este mensaje adicional de 
Apocalipsis 18, algo falta. Sin este mensaje adicional la obra del evangelio no podrá ser predica-
do “a toda nación tribu lengua y pueblo.” Y ciertamente, sin él no hay esperanza.  

Un reporte estadístico reciente del 2009 de la Conferencia General, declara que tomando en 
consideración las estadísticas de la población y el aumento en membresía de la iglesia que se 
proyecta ¡le tomará a la iglesia 200 años en alcanzar a todo el mundo con el mensaje adventista! 
Pero gracias a Dios que hay esperanza, porque Dios nos ha dejado en su Palabra un plan maes-
tro que nos indica como la obra del evangelio ha de ser terminada. Este mensaje adicional se le 
tiene que unir al mensaje del tercer ángel. Y debe ser proclamado por un pueblo fuerte tal cual 
este mundo no ha visto antes.  

Podemos tener un cargo en la iglesia, podemos decidir en cuanto a este o aquel otro plan que 
es necesario para terminar la obra en el mundo, pero lo más importante de todo esto, es aceptar 
el mensaje adicional, entenderlo y permitirle a la verdad que penetre en nuestro ser, en nuestras 
vidas y en nuestras almas, y es entonces que se henchirá hasta llegar a ser un Fuerte Pregón. 
Esta es nuestra más urgente necesidad  

Por lo tanto, necesitamos descubrir lo que es este mensaje adicional y aprenderlo y proclamar-
lo a otros para que juntos podamos estar preparados para el Fuerte Pregón.  

Todo adventista del séptimo día debe de escudriñar diligentemente las Escrituras y el Espíritu 
de Profecía. Volverse al Señor con todo su corazón, con toda su alma, mente y cuerpo, para que 
por su gracia y poder, seguir cada principio y norma establecidos en la Biblia y en el Espíritu de 
Profecía. Esta es nuestra única esperanza, nuestra única salvación para no ser vomitados de su 
boca. Para hacer esto, debemos de prestar atención a toda verdad nueva o adicional para estar 
seguros que estamos caminando en el sendero correcto y entonces poder saber con seguridad 
que podemos ser parte de los obreros de la hora undécima.  

Primero debemos tener un conocimiento de este mensaje para que podamos ser fortalecidos y 
preparados para ir y proclamarlo a los que están en Babilonia.  

Primero debe, por así decirlo, poseerlo el pueblo de Dios en la plaza – la iglesia. De aquí que 
la llamada hoy está sonando primero en la plaza – entre el pueblo de Dios, para que cada miem-
bro pueda tener la oportunidad de prepararse y llegar a ser parte de la última llamada para ter-
minar la obra de la proclamación del Evangelio. Esta verdad debe primero alumbrarnos. 

Veamos la siguiente declaración de  

Review & Herald, 19 de noviembre de 1908.- “El mensaje del tercer ángel ha de alumbrar la 
tierra con su gloria, pero sólo a aquellos que hayan vencido la tentación en la fortaleza del Todo-
poderoso se les permitirá tomar parte en proclamarlo cuando éste se intensifique hasta llegar a 
ser el Fuerte Pregón.” 
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  Esto muestra que el mensaje adicional ha de ser primero un pregón leve  en la iglesia y des-
pués llegará a ser un Fuerte Pregón para el mundo, y solamente aquellos que venzan ahora, 
entonces tendrán una parte en la proclamación del Fuerte Pregón.  

Hemos llegado a un punto muy solemne e importante. Si, esta llamada de la hora undécima 
es un asunto de vida o muerte para cada adventista del séptimo día.  

Regresando a la pregunta que se hizo anteriormente:  

¿Quiénes son los obreros de la hora undécima? 

El único pueblo que en las Escrituras cumple con esta última llamada para ir a la viña, son los 
144,000. Por lo tanto, el mensaje de la hora undécima debe ser el mensaje de los 144,000 – el 
mensaje que nos dice quiénes son ellos, su obra y como ellos son sellados. 

Así que, ¿dónde estamos?  

Estamos en un tiempo muy crucial – el mismísimo fin. 

Noten que la llamada fue hecha dentro de una llamada. Por derecho, los obreros de la hora 
novena deben terminar la obra. Se les asignaron tres horas para completarla, pero de pronto 
surgió una emergencia.  

¿Cuál fue la emergencia? 

Hemos dejado de seguir en pos de Cristo nuestro Líder y nos estamos dirigiendo firmemente 
a Egipto. En lugar de terminar la obra que Dios nos ha dado, hemos fracasado.  

Oh si, ustedes pueden estar pensando que el evangelio está yendo al mundo. Si, la gente está 
oyendo el mensaje. Ellos están en el mensaje del tercer ángel, pero,  

 ¿Cuál es el resultado?  

 ¿Está la iglesia creciendo diariamente?  

 ¿Está creciendo o declinando espiritualmente?  

 ¿Se están manteniendo las normas de justicia o están siendo derribadas paso a paso?  

 ¿Qué en cuanto a las transigencias sutiles que se han deslizado entre el pueblo de Dios?  

 ¿Podemos terminar la obra en semejante condición?  

  Además, la Biblia está hablando en cuanto a la terminación de la obra con poder, con eficien-
cia y fortaleza del Espíritu Santo; y hemos visto que solamente una iglesia que esté llena del 
Espíritu Santo, cuyos corazones han sido ablandados y moldeados por el Espíritu de Dios, pue-
de proclamar ese evangelio, y “sólo a aquellos que hayan vencido la tentación en la fortaleza del 
Todopoderoso se les permitirá tomar parte en proclamarlo cuando éste se intensifique hasta 
llegar a ser el Fuerte Pregón.”  

Sólo aquellos que hayan resistido, sólo aquellos que hayan vencido el pecado en sus vidas; no 
sólo algunos, sino todos los pecados por el poder y la gracia de Dios.  

Hoy es su oportunidad de llegar a ser parte de los obreros de la hora undécima, que son los 
que terminarán la obra. Aquellos que en el tiempo del fin estarán completamente llenos del 
Espíritu Santo, que serán una iglesia que ha de salir a todo el mundo vencedora y para vencer. 
En el libro  
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Profetas y Reyes, p. 535 la Inspiración dice: “…La iglesia entrará en su conflicto final. ‘Her-
mosa como la luna, esclarecida como el sol, imponente como ejércitos en orden, ha de salir a 
todo el mundo vencedora y para vencer.”  

Esta es la clase de iglesia que Dios va a tener. Él va a tener una iglesia purificada. Si, Él va a 
tener un pueblo que proclamará el Evangelio con toda eficiencia y poder – y usted y yo pode-
mos ser parte de esa compañía. ¡Hoy es el llamado, hoy es el tiempo!  

Para los que puedan pensar que no están preparados para ser parte de esta compañía – en 
primer lugar, debemos de estarlo, pero en segundo lugar vamos a ver que esta última compa-
ñía, este grupo de obreros de la undécima hora son los que no necesariamente son del liderazgo. 

Los obreros de la hora undécima predominantemente serán miembros laicos. Y aquí está por 
qué decimos esto: Vayamos a 

Mateo 20:6, 7 que dice, “6Y saliendo cerca de la hora undécima, halló a otros que estaban deso-
cupados, y les dijo: ¿Por qué estáis aquí todo el día desocupados?  7Le dijeron: Porque nadie nos ha 
contratado. Él les dijo: Id también vosotros a la viña, y recibiréis lo que sea justo .”  

Notemos que estos obreros contratados en todos los casos estaban desocupados. El significado 
es que cada mensaje que alguna vez ha venido a nuestro mundo, no viene por medio de aque-
llos que tienen altas posiciones en la iglesia. Estos mensajes fueron llevados por hombres humil-
des de cuyos servicios el liderazgo de la iglesia pensaba que no tenía necesidad. En cada caso 
los mensajes han sido rechazados por los más encumbrados de la iglesia. 

Cuando el liderazgo de la iglesia es corrupto, usualmente la obra es controlada por cierta clase 
y una serie de restricciones son puestas sobre otros. Así, muchas veces, aquellos que Dios desea 
usar son puestos a un lado y permanecen desocupados.  

Los obreros que son contratados para tal liderazgo, son seleccionados desde el punto de vista 
generalmente de una educación técnica, como resultado de una prueba de calificaciones, en 
lugar de conocimiento bíblico, consagración y obediencia absoluta a toda la verdad.  

Esta es una llamada para todo miembro de iglesia temeroso de Dios, especialmente los laicos. 
En otras palabras, este es verdaderamente un movimiento laico. 

El Espíritu de Profecía nos dice que la obra del evangelio va a ser terminada por los laicos. 
Leamos la siguiente declaración que se encuentra en  

Testimonios para la Iglesia, Tomo, 5, pp. 75-77.- “Estamos propensos a pensar que donde 
no hay fieles ministros no puede haber verdaderos cristianos, pero ese no es el caso. Dios ha 
prometido que donde los pastores no son fieles, Él mismo se hará cargo del rebaño. Dios nunca 
hizo que el rebaño dependiera totalmente del instrumento humano. Pero los días de la 
purificación de la iglesia se aproximan velozmente…  

Dios se propone tener un pueblo puro y leal. En el gran zarandeo que pronto se llevará a cabo 
podremos medir más exactamente la fuerza de Israel. Las señales indican que el tiempo está 
cerca cuando el Señor revelará que tiene un aventador en su mano y limpiará con esmero su era. 
Rápidamente se acercan los días cuando habrá gran perplejidad y confusión. Satanás, ataviado 
de ropaje angelical, engañará, si es posible, a los mismos escogidos. Habrá muchos dioses y mu-
chos señores. Soplará toda clase de vientos de doctrina…  

Aquellos que le han rendido homenaje a la “falsamente llamada ciencia” no serán los dirigen-
tes en aquel tiempo. Los que han confiado en el intelecto, el ingenio o el talento no estarán 
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entonces al frente de las tropas. No se mantuvieron al paso con la luz. A los que demostraron 
ser infieles no se les encomendará el rebaño. Pocos serán los hombres que tomaran parte en la 
obra solemne del fin. Son autosuficientes, se han independizado de Dios, y Él no puede usarlos. 
El Señor tiene siervos fieles quienes se han de manifestar en la hora de zarandeo y prueba. Hay 
almas preciosas, ocultas por el momento, que no se han postrado ante Baal.”  

Aquí se nos dice varias cosas:  

 Que la iglesia de Dios va a ser purificada.  

 Que Dios va a tener un ministerio, una obra y un pueblo que serán puros.  

 Que Dios revelará que tiene su aventador en su mano y limpiará con esmero su era.  

 Que los que han confiado en el genio, intelecto o talento no estarán al frente de las filas. – 
han confiado en sus propios poderes de razonamiento, en su propia manera de pensar, ide-
as de los hombres – ellos no estarán al frente de la iglesia entonces. ¿Por qué? Porque son 
autosuficientes, independientes de Dios y Él no puede usarlos. Esta es la razón por lo que 
la Inspiración dice que en la última obra solemne pocos grandes hombres serán usados.   

Esta es la razón por lo que la Inspiración dice que en la última obra solemne pocos grandes 
hombres serán usados. Sin embargo el Señor tiene siervos fieles que en el tiempo de zarandeo y 
prueba serán revelados. Ellos no pueden ser revelados hoy día, sino que serán cuando el tiempo 
venga, cuando la iglesia de Dios sea purificada. 

La llamada es hecha. 

 ¿Quién irá por el Señor?  

 ¿Quién será parte de los obreros de la hora undécima?  

 ¿Será usted uno de ellos?  

 ¿Llegará hasta la norma de santidad y ser encontrado entre ese último grupo de obreros?  

 ¿Tomaremos nuestra posición del lado del Maestro sin considerar lo que pase, sin tomar 
en cuenta lo que los hombres puedan decir?  

 ¿Estaremos entre el último grupo de obreros que terminarán la obra?  

Mensajes Selectos, Tomo 2, p. 16.- “Pero no hablo mis propias palabras cuando digo que el 
Espíritu de Dios pasará por alto a los que han tenido su día de prueba y oportunidad, pero que 
no han distinguido la voz de Dios ni apreciado los estímulos del Espíritu Santo. Por otra parte, 
en la hora undécima habrá miles que encontrarán la verdad. “He aquí vienen días, dice el Señor, en 
que el que ara alcanzará al segador, y el pisador de las uvas al que lleve la simiente.” Amós 9:13. Estas 
conversiones a la verdad se realizarán con una rapidez que sorprenderá a la iglesia, y 
únicamente el nombre de Dios será glorificado.”  


